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EL MUHDO NUEVO 
1»KU10ÜÍC(> SATIIUCO, POLlTlCO-LlTliKAUiO. 

Ünív UMIWN los dinni «svvitlo ION «IOIIIIII^OM. 

L os redMelorcM de El M u n d o Huevo «M-
crlblrñu liidiHlliiluuiciitc ats! de |tolillcn 
vonio d e l l lerulurai , porque n inguno de 
«lloM oiülá cnea rgndo de iinu tteeeiou eti-
eluiiU'u cu el | icrlódieo. 

l*or un deüeuldu , litjo d e la |ireei|iila« 
clon eon que He lin l'oruindo nues t ro nú­
mero de lioy, lian Hnlldo troendiis liis dos 
lllogrufiíis que ituhlieiiinos en In |tliiiiM 
«orrespondienle, ueu|»undo la | i r íniern el 
lugar de la sef^unda y v iee - re r sa . E n uno 
de nuest ros |»róxiiUos númeroH da remos 
la eoiilinuuelon de l Vlage i'i Arunjuex, y en 
adelante Megulrenios |Mildleundo o t r a s ea-
r lea luras de neluulidad, aunque eu nues ­
tro prospceto nuda ofreeluinos sobre este 
punto. 

eOXGUKSO. 

SliSlÜN DEL 31 DK MARZO. 

La Cámara ile los dipulmloa olVceió ayer poco 
inlftrés para el oltservaJor á mcilias; para el ob­
servador por eiilcro un dejó de sereiilrelcnida. No 
hubo iiieidentes nolaliles, se volóla ley del arreglo 
de la deuda del Tesoro á cseapo, se leyó el voto 
particular del sefmr Alonso sobre el arreglo de 
Itt deuda del Estado; liubo nuieu pidió k pala­
bra eu pro, bulto iiiiieu la pidió eu contra des­
pués de esla lectura, y a(|uí paz y después gloria. 
Esto, poco mas, poco meaos, es lo que babráii 
descubierto ayer lus que uo vaa A ver mas (|iie las 
cosas de bullo. Ileuins dicbo nial, pues estos que 
van á ver las cosas ile bulto, verían ayer al sefior 
Mora, que uo es cosa, sino diputado, y por aña­
didura, escritor público; el escritor de mas jicw 
que se ba conocido y coimceri en los fastos es-
criloriles. Decimos que ayerverian al sefior Mora, 
lo cual no tiene nada de particidar; pero lo verían 
levantarse de su banco, lo cual fué lodo un aoon-
tecimienlo, pues lui es tan fácil como á prinieía 

vistii jiarece sacar á S. S. de sus casillas. Sabido 
es cpic las grandes masas necesitan fuertes palan-
eus para .ser removidas. 

Pero si admirable fué (pie el sefior Mora se le-
vauUtra de su asiento, mas lo fué todavía el oírle 
pedir la palabra, pues este sefior diputado es uno 
(le los mucbos ([ue jjoseeu en su mas alio grado 
la facultad de guardar silencio. Y á le que no de­
bía ser tan modesto, pues todavía rceordamus el 
triunfo que obtuvo la piímera vez que dio su bu­
cólica al vieulo coa mtitivo de una alusión dirijida 
al ¡ki'ald». Sin duda, recordando S. S. aíjuel triunfo 
parlamentario, bahía resuello guardarse para las 
grandes ocasiones; pero ayer el sefior Mado/. s« 
quejó (le la prensa con motivo de ciertas palabrits 
del sofior Sancbe/i Silva, que baldan sídojinterpre-
tadas de mala manera para td partido jirogresista, 
y el sefior Mora, viéndose aludido, sintió hervir en 
su pecho el fuego ([Ue devoraba el seno de las an-
lignas pitonisas; se revolvió en su banco, y aso­
mando su siempre rnbíenndo rostro por cima del 
respaldo del banco que lenia delante, habló. Ha­
bló poKO, es verdad, pero en cambio habló lo mejor 
((Ue supo; lauto, que en los pasillos y eu las tribu­
nas se presajió un ronipimienlo aun mas fatal que 
lo es siempre el silencio del sertor Mora. La suerte 
impía jiersigue i'i este seftor diputado cuya vida po-
lilíca eslii destinada á estrellarse en el resvaladizo 
terreno de las alusíuiics. 

Después de este incidente semi-draniálíeo, se 
votó deíinítivameule, como hemos dicho antes, la 
ley sobre el arreglo del Tesoro. Hubo muy pocas 
enmieuilas, enmiendas muy parecidas A remiendos 
del mismo pafio. La comisión no tuvo dílieullad al­
guna en admitirlas; hizo mas, las recibió casi lodas 
con los brazos ahierlos para demostrar al país lo dis-
puesliique se halla.el gobierno á hacer ledo lo que 
sea en pro de su gbiría y felii.'ídail. 151 banco azul 
estaba á medio poblar,' y á cada artículo que se leía, 
y á cada arlícnlo que se aprobaba, el seftor Bravo 
Mnrílln se sonreía, el sefior Herirán de Lis se. ar-
reglaha el cabello, el sefior Árlela se estiraba las 
mangas del gabán, id miiiístro de la Ciueira se aca­
riciaba el bigote , y el señor Negrele bostezaba, 
pens.uido en hacer una circular de las buenas. Kl 

gobierno saboreaba su primer triunfo, presagio 
acaso de otros Iriniifos de mas eonsíderaoion, al 
paso ((ue los pooos pulucus que se liallaban en sus 
piieslos miraban con compasión aquel mal disimu­
lado desahogo ministerial, espresado en tan raras 
y diversas formas. 

Para liii do licslu subió el sofior doiiMillan Alon­
so al pulpito, y dio principio á la lectura de su voto 
parlieulár del arreglo de la deuda del Estado. Eu 
lomo de S. S. se agruparon lirios y troyanos, y 
cada cual puso el gesto como mejor le pareció. El 
gobierno enlouccs d jó de prestar atención, lo 
mismo que sucede á lus nuicbaclios cuando se les 
aconseja lo que le.-i está bien. El sefior Alonso pido 
en su proyecto que no se pase á arreglar la deuda 
sin discutir antes bis presupuestos, y ya sabemos 
lo que el gobierno piensa sobre el asunto. Esta­
mos seguros de (|íie (d sefior Bravo Murillo se 
decía ayer^ de betones adentro: .este buen don 
Míllau no sabe lo que se pesca.» 

LA ÜEUDA. 

Desde que el señor Dravo Murillo diju en pleno 
Parlamculu que aun había gloria que ganar admi­
nistrando la Hacienda, sospechamos nosotros, y 
con nosotros casi todo el pais, que el seftor Bravo 
Murillo era todo un hombre. £1 asunto estaba cu 
dejarle hacer, porque el escollo en que han tro­
pezado casi tüdüs los gobiernos de Espafia, ha 
sido esa maldita impaciencia de los que creen que 
en poco tiempo pueden hacerse muchas cosas 
buenas, llccorramos el largo catálogo de todos 
los miníslros de Hacienda que hemos tenido de 
catorce ó diez y seis artos á esta parle, y dígasenos 
si alguno ha estado en la poltrona el lienipo suli-
cienle para plantea,- su sistema especial de admí-
nístraeíon. Algunos, muy pocos en verdad, han 
estado tres afios; ¿pero qué son tres anos compa­
rados con la eternidad? En tres anos nn liay tiempo 
para apercibirse de que uno es ministro, y solire 
lodo ministro de llueienda. 

Dejad hacer, dijo el sqnor Bravo Murillo con 
lodo el aplomo de que escajiaz S. S.; dejad hacer, 
y ya veréis cosas buenas. Pero los polacns dieron 
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fn iiirtpr ¡irisa al sefior l'ravo Miii'illi) (;cosas dr; 
niui-liacliosi }, y ol süíior Üravo Mnrilln ha (l-iil'i á 
i 117. una lie esas oliras (iiic. ••oyfín lii'''lia cdii pi'cci-
|iiiacii)ii, salvas las iiili'iwinHcs. iio inicili' (̂•r ¡"'or. 
l-;ii dV'i'lo, el pi'0|iri>ilo ili' |iaj;ar á i|iiii'ii sî  ili'lie, 
rs lili solo inrriloriri á los ojos {Icl iniimlii, sino á 
!ns lijos de Ifiíjs. Ki sifiiir lij-avn Miirillii saliia 
aquellos versos ritie (üi-eii: 

lio liay |ila/.i) ijiie ii,, <e ciüiiiila 
ni lleuda i¡\ii' no se [lagiu', 

y el sefior üravo .Miirillo esel;,,|ió; [H'eeiso PS que. 
se einiiplaii loilns IIK |ilazii.s y que se |iaí;'iP la 
ileiiila. Pero para pajiar es prceisu saiier f'ónio; 
siilire tildo, euaiidii les aiTci.dores son iiilU'lios y 
el lUiieni es poeo, y las aleiiciuiies del Kslíulo es-
eí'sivas. lisio e> lo ijue han dicijo jus pnlams, acaso 
no por virlud, y es'.o es lo que dfi'iiinis" nosotros 
taniliien, por lo iiiisinii ipie lii, se ¡iHede deeíi' iiias 
sobre el asnillo. Todo <d iiitiudo lili üiilu y i'yu el 
e.lainoreo ]iromov¡ilo piir î si,-, diidüi aiilc la ciiiil, 
lejos (le urreiicnlir.se el sefi,,,- ininistcp, s i ^ c sin 
vaeilar (;n su proyecto de arreglo. Vijrdail es f|uc 
110 llene un plan lijo, ijue aufi no vé hjs mi'dios 
)iara salir del apuro; pero ;, (jU'í ¡nijiurla':' ],os 
lioiiihres grandes son [lara \-¿^ grandes oeasioneí?, 
y oeasion como esla en que aleanz:ir aquellii RIO-
ria sofiada, no se viene á las manos todus los dias, 
1.0 que no alcanza ú resolver la r;i/.i)ii, lo resuelve 
el ¡nslínlo; y sahiilo es (pie ol instinio de un nii-
iiislro de Hacienda vale por toila.s las ra/.oiu's ihd 
mundo. ¡Uceis que hay poeo dinero , que liay niii-
ehos acriKidores , rjue las aleneionos del iísLado 
son uscesivas, que se le va á ¡mpoiU'i' una caríííi que 
acaso no pueda solirellevai>^ que nuestro criMlito 
puede arruinarse!... ¡(Jh!... lo.s i\w tal decís sois 
inlcligeiicias vulgares, cispiritus nsiisiadizos: ¿qué 
valen para un Üravij lodos (.̂ los peligros? Jamás 
dudaron Sully ni Colhei't dc-i porvenir, ¿[Wr qiní 
habla de dudar Hravo Murillo'/ 

JJiscuLauíos antes los presupuesto»; liaii dicho al-
gunus, sepamos á qiuí aU¡|i(;rnos «n la materia 
conociendo los gastos y los ¡ngrüsosL... Vulga-
ridád!... Ksi) seria proceder lógicaiuente, y cu los 
g;olii(U'nos cniísliluidos (ionio el gobierno actual, la 
hjgicii es lo (le menos. Aduinds ()iii! no se lia es­
capado á la penetraeion del sei'ior Hravo Morillo 
lo que signilica esa petición Imcliii y sostenida 
por [óí •¡mimos, por los pol;if;os ipie temen f'un al-
tíun lundanuMito (pie después, del arreglo de la 
deuda, venga la disolución del Parlaine^ito. .\e.e(í. 
der ¡i esta p(tlic¡iiii, seria tanto cnuio reiHinciaeá 
la gliii'ia, y el seíiiir llravo JUiriHo sueña con la 
gloria todas las iiocbcá. Esu» no quila (pie vengan 
ii turbar sus dulces eiisiiefios los lerreundos ipu; 
jiruuuicve la oposición presentando á sus pies 
Ja abierta boca d(! una sima; pci'O ¿qiiií importa? 
Si cae, caerá con la gloria de haber iutentado una 
gran cosa: ea(;i' (ÍS destino de los obeliscos y de 
los Miinislerios. Kslo lo sabfi Ji'"y bien el scfior 
lÜ'avo Murillo, y por eso irata de ajiindalar su 
«Mllficío. ¿Llegaríi á tiemim?'¿'Xi) tendrá anUis algu­
na votación que le haga desaparecer j.or el eseo-
tillnn; pov (londe hall bajado esas mil generacio­
nes olieiales que se Iwin llamado poder? Mucho lo 
tememos. A la hora en qtio esto cserihinios, sabe­
mos qn'e se prepara nna cruzada: la jiolaqnoria y 
demás fracciones en que se liall.i (lividido el Con-
greso, preparan sus ¡írnnis; el ministerio anda á 
caza de r(udutas ]iara (¡ne sostengan el dictamen 
de la comisión redactado en veinticuatro horas: 
ios piíeblns esperan, el ministro confia; nosotros 
pi'ííparaáios pluma y pap(̂ l para cseribir á conti­
nuación: 

lielacion curhuía // eiilrclonidn dn la tiinf cruel 
¡I rluxafnrnda Ijittiiiht ¡*i>.^it>iii(t(tpiir ol iivm hrnro 
vampoiin ijuc ha snstentnd» d mti-h tlii i"- Adua-
na;f vi rcloaulo Ouiiat ininislnrinL 

IS.cíí^MyECTO. 

lísiá visto, el gohicTmrquierc arreglar la deuda 
á lodo trance antes de discutir los presupuestos; 
el giihierno rpiü-re mas, (|iiiere vencer en caso de 
lucha lorni.-il. Kstá en su derecho. Con este motivo 
se ha difundido la alarma [lor el b;indo jiolaqnese.c, 
y los gefes miran con clertii desconíiaiiza á los su­
bordinados que vnelvon las espalclíis. Tara los que 
no se han vis!o en otra, la cosa es mas dificil de lo 

. que se croe, pues se hallan colocados (.'nlre la re­
convención amarga de Ins pasados, y la simrisa in­
sinuante de los presentes... La sonrisa de un go­
bierno, para el (¡ne se encuentra cuíii|)rtiüielido á 
cnm]ilir con sus (;I(M'tfires, ('> rcniinciar. para .sieni-
jirc á la esperanza de volver á contonearse sobre 
las alfombras del salón de conversaciones, es tan 
irresistible como la provocativa sonrisa de una ha­
da; y si ala sonrisa viene á añadirse una mano ca­
riñosa perteneciente al Lrazo de un ministro, lalcii-
taeion cnlonecs sobrepuja á todas las tentaciones 
qiln (ionihíilierou la cñlei'e'za de san •'Antnniî ) y <le 
santo Tomás de Aquiíio. 

En esta dilicil situación se encuentra boy mas 
de un ]iolaeo, y el gobierno sonríe áiiias iio poder, 
v á cada sonrisa el ¡lolaco se eslrcniecc, y sus ge-
fes antiguos le miran con el desden que inspira 
siempre el que abandona al abandonado. ]íl gn-
bierno en vista de esto prevee el triunfo, y la pola-
quería .su derrota, si no se anticipa á poner un cor. 
rectivü al nial que ha empezadoá declararse. 

f!on este motivo dicese que lia habido cons(íjo 
para proponer un medio con objeto de cojiu" al go­
bierno (tn sus ]iropias redes, y lu; aquí poeo mas 
ó uien(js lo que se ha acordado. 

El gobierno tendrá una oposición aparente on la 
discusión del arreglo de la deuda del listado, á liu 
de no dar ipie sospeidiar. Todo el mundo prevee 
que la deuda quedará mal arreglada y ijue la ley 
(juc se ajiriiídie será una de tantas leyes como las 
(pie hasta aquí se han venido dando, l'or lo tanto, 
eoiuo el gobierno jio ha conlado con los medios 
lilas oiiorlnuos p;ira salir del apuro, mañana el go­
bierno se encontrará en (UíscubicrLo y hecho el 
blanco de bis quejas de los conliados. A lili, pues, 
d(*poner al gobierno en mayor conllicto, los pola­
cos han dispuesto jiresentar un proyecto para el 
cual tísperaii obtener mayoría, pidi(!ndo (|ue se es­
tablezca entre nosotros la piMia de priniun pur 
(lítuilun. 

El ]iroyecto, como se vií, no puede ser mas ¡n-
lencioiial: ó r.l gobierno cumple, ú nu cumple con 
los acreedores del Estado. Si paga, <pie no es lo 
probable, en paz y jugando; si no paga, que es lo 
mas seguro, el gobierno, una vez aiirobada la ley, 
tendrá que nuuidarse prender á sí propio. 

Mire bien el gobierim lo que hace en este asun­
to, pues tenemos para nosolros que los polacos le 
han de dar que trabajar mas de lo que sospecha. 

COXSK-IODEMIXISTHOS. 

El Sr. I t e r í ra i i ale U s : SeiVorcs: el niarquiís 
dcTaldegamas ha obtenido en I'aris un recibimien­
to muy poco lisongero jior parle de M. lirenier... 

El Sr, ü t ' s r í í lc : Lo mismo ha sucedido al scfior 
(la|i:iiio en Lisboa. 

El Sr. BKcrli'uii «l« lAa: Esto es mas grave; es 
iV'cir, lo olio, l'orque el marqiujs de Vahlegamas 
aun no ha presentado sus credenciales al ]iresiden-
te de la Ihqiúhlica, y temiendo un cnullicto, se ha 
lliijidú enh;rmo, ha dicho á todo id uiundo que está 
con la grippíi... 

El Sr. IBnivu 3Biiri|[<i: En mi sistema ecomí-
mico no hay [iresupuesto para subvenir á los gas« 

los fpic pueda ocasionar la ¡̂ rippe; y si el marqués 
necesita mciücainentos, será preeisii exonerarle. 

El Sr. ISnrlran «le BJs: Xo me ha entendido d 
scfior ministro de Hacienda. La grippe ipui ]iadecc 
el niaripií's es una eiil'cinieilad olicial, diploniáti-* 
ca, por decirlo ;is¡. lia adujílado ese medio de en« 
tavoecer á la Francia, mu\ reseulida con él por 
iiabei'ía llamado piiis ¡itniund i: inijiilieriiidilc cu 
uno de sus discursos. 

El Sr. .lirU'la; lié alii el mal ipie producen loí? 
discur-íos:, yo no hago dis¡;ursos y me ahigro. Aho­
ra el que la eiiredñ que la desmirede. 

El Sr. lírav«.'BSsn*i!lo: economicemos eltieni' 
po, señores. 

El Sr. !%'cj;rol«',: Vo quiero hablar cuatro pa» 
labras sobre las liibliotccas y sobre unas circula­
res que he escriin y que nadie ha logrado com­
prender. Señores, cuando se enreda la madeja.... 

El Sr. Aríela : El i)_ue la enredó, que la desen- • 
rede. . ' ' ^; 

El Sr. Iterlpilii ÍÍ¿ l / t s : Las relaciones es-
Iranjoras son un asunto de alta política. 

El Sr. <ion/,aK'/. ISoiiici*»»: iJe alia iiolitica. 
i'̂ 1 Sr. ArU' la : 'Si la política eslá (enredada, el 

que la enredó que l;i desenrede. Yo suprimí la pol­
ka, siendo gefe político di; liarcidona: desde enton­
ces la |)olka se liallamas (pienunca, y al ver esto, 
y al pensar (jiie soy nii liumbrc honrado, solo 
puedo decir para descargo de mi conciencia que 
oigo misa todos los domingos, y el (pie la enrertí» 
que la desenrede. 

El Sr. M.icr!«iiudi: Aqni no liay nada ipie. 
desenredar, como no sean las esplicaciones (l(jl 
mhnstro de la liobernacion, 

El Sr. llSravo .fliiirillo: ¿le vereca ej. i;asu:d(i 
suprimir el L(.tnseJ!), purqne sumado».los.suuldyii 
y las palabras de los senu.i.'cs ministros, los giislOí» 
son efectivos y cvorbitauLcs, y nulo.'* los ingresos., 
Creo, sefiores. ipic me esjilico. 

El Sr. liuHXulc/UKaiuiTu: .Ale es]ilico. 
El Sr. Arlt ' la: l'iies yii, s(!nores.',.- en lin..',- á 

mi... lo que... por último... el que la inivedó qu(i 
la dosenreilc. 

El Sr. tíiíravM .^Inii-ili»! Sefioreis, hemos CÜUÍ, 
cluido por hoy. .Mafiana nos reuniremos temprano 
para tratar de algunas economías que es preciso 
hacer en adelante. . • 

Cada ministro piicih; discurrir entre tanto ih! 
dónde le será mas lacil sacar estos ahorrillos. - ' 

ElSr. Ifct'rlrau il«' I J U (en sus adentros minis-
terhiles); Este liombre parece un ama de llaves ci­
catera. • •• . 

El Sr. .\ie;;i'i'l»>: Yo .suprimiré la liiblioteca Na­
cional ó por lo menos el liibliolccario mayor. 

El Sr. l.i«M'siiii«li: Yo ya no sé que suprimir. 
El Sr. 4iioii%ulez Ituipiero: Que suprimir. 
El Sr. .'Vrtola; IMics entonces,., el que la enre­

dó ijue la desenrede. 

—o-.$^S>-i— 

m ACTO OFÍCIAL. 

El sefior Negrcte lia enderezado á los goberiia» 
<lor(!s de las provincias una circular en pregun­
tas y respuestas, que vale cuarenta y ocho cale-» 
cismes. Esta circular-interrogatorio, como la llama 
el mismo scfior Kegrete con una precisión grama­
tical ipie le honra sobremanera, nos ha dado aiii-
cbo en ([lio iiensiir, y jiensando, pensando, conoce­
mos que nuestra niagiii acabará por evaporarse eiv 
conjeturas. 

liemos dicho que la circular está escrita eu prn-
gnulas y respuestas, y no hemos sido exactos. El 
sefior Ncgrcle (!s el (pn; interroga y los goberndo-
ros deben responder ni interrogalorio del sefior 
r^'cgretc ; cosa muy natural sin (bula, porqinj fii 
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EL .MUNDO NUEVO. 

P1 iiiiiiislni ^(í lia foiivíirlido en inaostiD do ftsciiola, 
toca ¡i los fíolM'r'iiadoi'fs PI iiapcl dp inucliaídios ó 
lie escolaros. 

Niisotros, sin omliargo, liemos cri.'ido muy opor-
tiiiMi L'vilar á los fíobornadortis su Iraliajo, y va­
mos á ciiiilpslai' ¡lor (dios :'i algunas (11' las iircgiiii-
las (|iii; los dirifíc, )ioii(ladosaiiiulilt: «1 SL'fior don 
Sariliagii, i|ii(! Iialirá dn aíii'adcccnins esta solicilnil 
caritativa, v pnivciduisa jiara id liiicii rinli'ii ilc los 
negocios pi'ddiciis, y SOIIIT lodo, para la inslrnc-
eioii, ciKtoiiiciidada laii di^rnaiiiciili' á iH. 

;,i;náiilas liildiotccas hay aliicrlas al póldico cii 
esa provincia y ciiáiilas en la eaiiital? 

l,os fTídieniadoi'es no lo salieii, |ii'i'o lo pcegiinla-
i';íii á i|nÍPii lo si'pa. 

Snpiii'sto la lilii'e entrada en las liildiolecas, ;,se 
ha notado i|iie resulte de elloalgini de.sórdcii? 

No sefior; (tero el desorden piieih' resultar ile la 
lilirc, entrada y esto es un peligro; de manera que 
cerradas las Ijililiotecas, ya no es [posilile ni la po­
sibilidad del desorden. Esta teoría se espliea per-
i'ectamenle por aijuellu de que en hoea cerrada nu 
ejilran moscas, y es prohado. 

(Juú suma tienen consignada las hildiolecas para 
la compra de libros? 

iNinguua, y esto es uu bien, porque asi nu habrá 
que suprimir la consigiiacioii. l'orquc, vamos cla-
ro.s: aunque el seíior Negrele buce esla pregunlilla 
cou cierto disimulo, el objeto de ella debe ser mas 
económico que instructivo. Pero en ios nidos de 
aulafio no hay pájaros ogafio. 

Las (lemas preguntas son tan ¡nleiesaiiles y dig­
nas de aleación como las auleriores. Unas se re-
lieren á los Índices, otras no se reliereii á nada, y 
casi lotlas se parecen á la pregunta del español. 

Nosotros, que lauíbíen somos pregiiiiloiics, ter­
minaremos estas lineas dirijiendo al seflor Negrele 
el siguiente brevísimo inlerrogalorio: 

(Juiéu le lia encuadernado las obras de Proa-
dhnn! 

Qué hora es? 
A cuantos estamos? 
Cómo lo pasa el pobrecilo sefior (ion/.alez Ho­

mero? 
Eh? 

CA-UAUA 0<iC3LHi. 

Kl gobierno, según dice wv ]ieriód¡cu, piensa 
formultncnlu en la creación de un nuevo ministerio, 
que se llamará el ministerio de Ultramar, Esto lia 
producido gran sensación en todas las lonjas de 
ullramariuos, y los horteras andan echando elhol'e 
por ocupar la nueva silla. Pero el seíior don Fer-
iniíi ha declarado en consejo de ministros que hará 
diniisiun de su cartera si enlran personas elegantes 
en el gabinete. 

ESPÍRITU DE LA PUEXSA. 

Empezamos hoy lamcnlando la muerte de un pe­
riódico hembra que nació agonizando: la pobre 
Crónica bu ¡lasado á iiuíjor vida, precisamente 
cuando la tierra se culire de llores y el niin slerio 
de gloria. La Criniirii pasa sobre el mundo con la 
rapidez, del meteoro, sin tener lienqio para pecar; 
por eso lia bajado al sepulcro sin alabanzas ni vi­
tuperios, que unas y otras son patrimonio de los 
que hacen mucho ruido en el mundo. Xada, pues, 
podemos ya decir sobre este periódico agu.slado en 
llor, sino que su espíritu umlará á oslas horas ílo-
tando eii derredor de alguna lonja esperando ocu­
par un sitio preferente entre los cajones de pasas y 
de almendras nialagneiias. 

En cambio id espiritu del llei-alilo, dice la Xttcion 
de hoy qiip .'inda dando vueltas al rpdedor del mi­
nisterio, coa lo nial jiarece dar á entender que el 
Httrnlilo bate la rosca al ministerio. No sabe la 
Xiicifin si esto será bueno ó malo para el luiriiste-
rio, ó si scr.i malo ó boi-ioi para (d líi'.ríildn. Como 
quiera (pie ello sea, t'\ llrruldii lia empezado á 
ziiniiiar lili pi'i'i did baiieu azul, y esto trae en siis-
peiis:i ;í la Sdrinii. (joii cíi'ctu, eslas mctamorlbsis 
lio se explican, atiiiqiii.' va estamos acostumbrados 
á ver cu la iiiilológia política la larilidad con (|iie 
los tállanos SI' convierten cu riiisefiores y los rui-
.Noñoies cu tábanos. Dígalo la A);o(v/. 

V como estamos en ('pocas ilc Iransl'orniacíones 
repi'iilinas, el espiritu del Vliiiiiirr se revida contra 
esa mudau/.a acaecida á los s(M'iores Yilchcs y Lló­
renle i|m' de hostiles i|Ue aparecían en las primeras 
reiinioni.'s eii la sección del arirglo de la deuda, 
lian ¡lasado á aprobar los artículos del proyecto 
con una racilidad asombrosa. Cosas de susceptibili­
dades esqiiisitas han diclio algunos periódicos que 
son estas, y nosotros no lo eslraíianios, porque no 
hay cosa peor en jiulilica que estos genios suscep­
tibles y esqnisilos. 

El espíritu del líeraldo se calla á todo esto, sin 
duda por la l'aliga del discurso fpie pronunció ayer 
en el Congreso. 

Ln España anda ocupada en tontar las cajas que 
han salido déla llalianapara la (íS|)osicion de Lón-
di'es, lo cual no deja de ser curioso y entretenido, 
en tanto ipie el Unlrii mal avenido con las ideas 
subversivas de la Kpuni, se da de calabazadas, jiara 
jirobar á todo el mundo ipie estamos en unos lieni-
jios en ipii; no. se puede hacer nada en bien del 
país con esas cosas que tiene la Jijmcii. 

iNOTICIAS ESTRA^JEKAS. 

Las ciieslioiKis de Alemania parece que van á 
ol'recor un nuevo aspecto á consecuencia de una 
resolución definitiva adoptada por el gobierno de 
Iterlin, la cual iba á presentar como su ullimalum 
al de Viena. Los embajadores de Francia é Ingla­
terra han inllnido en esta determiiiacion, entrando 
asi en un terreno masdes|i(!Jado. 

—Los rumores sobre formación de un nuevo 
(jaliinete signen cu París á la orden del día. La 
combinación qneparece oblener mas prohabilida­
des, es el Galiinele último á escepcion de Mr. IJour-
geaa, i(ne seria reemplazado en Agricultura por 
Mr. (Jiicntin Uauehard y Mr. Magnc, que conser­
vará el ministerio de Obras públicas en lugar de 
Mr. Biuean. 

En Mompeller ha lialiiilo algunos desórdenes 
causados por la tropa, sobre los cuales se ha ins­
truido causa. Estos desórdenes no han tenido ca­
rácter político, 

—Dicen de llolonia ((lie el eslado delicado Je 
salud del cardenal Antoiiidlilc precisará á retirarse 
de los negocios. 

NOTICIAS l)E PROVINCIAS. 

Las obras del ierro-carril del Grao siguen ha­
ciéndose con grande aitlividad, quedando el gober­
nador de la provincia (]ue recorrió la linea, muy sa­
tisfecho de los trabajos hechos on un mes. 

—Parece que se han consignado cinco inillones 
para arreglar la carretera de las (^.abrillas, y uno 
para la de Alicante por .\lbai(las, cuyos trabajos 
estaban ¡iiterriimpidos. 

—A las dos y media de la tard(< del día 2lt saliii 
de Córdoba con (lircceioii á Si'villa el serior limí 
EnriqíU! María de llorbon, lierniano de S, M, el rfy. 

—Dicen de Darccloiia ipic no tardará C'M colo­

carse el nuevo faro de Llnbrcgal en la torre cons­
truida en la punta que forma la cnibucndiira 
del rio. 

—Hace pocos días (|no en Gijoua un jumento 
ajiasionado de su amo le dio un bocado en el rostro 
cou tal entusiasmo, ipiele i[uiló medía nariz, medio 
labio superior, medio inferior y medio carrillo. 
Este asno antropófago niiMcce ser pasado por las 
armas, 

—Segiiii dice (d J'ii.illllijii de Gerona, en id piie. 
blo de Espolia se dieron uno ib̂  estos úllimos días 
algunos gritos cu favor de la ¡Ifiiíihíkii riijn. La 
guardia civil aiirehcmlió á tres de los cliilladores 
(|iip fueron cnlicgados á los trilinnales. 

TlíATROS. 

El sefior vicario e(d(ísiáslíco ([iieria no hace mu­
cho que los teatros se cerraran durante la Cuares­
ma, y esta cuestión, hermana carnal del entierro de 
la Sardina, nada |irodujo por eulonces; nada abso­
lutamente: ni si([uiera la iliniision de un alguacil ó 
la renuncia de un barrendero de las casas munici­
pales. Pero el sefior vicario sin duda con sus ora­
ciones ha logrado de Dios lo que no luido lograr 
del gobierno, y los tealros se cierran ¡lor si mismos, 
para consuelo y edilicacion déla Esparanzii. 

El Tviilri) Ksjiitiii)l y el Cirro han dej.'ido de 
existir en el iiiismu día, y el ib; Vtiricdtul<;s está 
agonizando, 

El Cali'iliiv verá en esto sin duda la mano de 
Dios, y nosotros, que deseamos convertirnos, hare­
mos penitencia leyendo las houiilias de nuestro 
cofrade. 

Entre tanto, deploramos la suerte de ese sinini-
uiero de familias i[ue quedan sin amparo á con.se-
eucncia de este desastre teatral. 

IIGIICAUO, 

Trigo, de 33 á üfl r.i. 
Cebada, de lila 22 rs, 
Algarrobas,^á 2'i 112 rs. 
Aceite, (le 5li á ó", 
ídem nuevo, á M. 
Garbanzos, de .í.'i á Mi. 
Vino, de 34 á .'ti. 

co'nz,vcioj iiKt. niA 31 «i; MAKZO m; lli.M, 
Títulos del :> por 100, 7>r, .'•,|(( din, 
Títulos de) 5 por 100, semestre corriente, 17 ^fi. 
Cupones iio Humados á capitalizar, 0. 
Deuda sia interés , 7 l|lt din. 
Acciones del Banco de San Feínamlo de á 2,0tH) 

reales, 10,) por 100pa|tel, 

flAMlJIOS, 

Londres á IXt d. .''il d. por i p, f. 
París;! lid, v, d, 2(1 c, por 1 p. C. 

Alicante 112 din. 
Itarcelona l|lldíii, 
Billiao par, din, 
Cáiliz par. din. 
Lcrufia 1|2 d, din 
liraiiada 

V¿ (t, 
Id , 

Málaga 3|!t d, pap. 
Santander l|2]i, 
Santiago l |2d . din. 
Sevilla l|/id. 
Valencia 1|2 d. 
Zaragoza 1)2 d. paji. 

Deseiientii de Letras, á (i |)or 100 al uftu. 

Editor rcspon.sahle, L. C, LOI'KZ. 

Madrid, lil.'il.—Inproiita de Wll .lluiiilo i%'u«>vo, 
á cargo de NDSKZ Y A,iion, calle del Barco, 

núm, II, cto. pral, 
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i EL MUNDO NUEVO. 

Sí? 

SENCILLEZ MIMSTERIAL. 

El niiiiislcriii actiial, romo los i'raihíS, de Sáii 
Francisco, hizo voto de pobreza al lomar, pose­
sión del banco-'iziil. Nosotros no liemos podido 
menos de admirar este rasgo de abnegación y de 
liiiMiildail cristiana. Kl ministerio pasado. sé daba 
mucho á la pompa mundanal; cada minjstró ieniü 
su lucida comitiva que ilia diciendo por lodas jihillps; 
<ai|iii va un pedazo ilcpoder:-eadii uiiiiisli:y^píj's;li1o 
era un pequefio Foiiipiel con su eurres\)OilJicJ)lb 
legión de epicúreos, con sus magnüleas liálliLárÜD; 
nes colgadas de terciopelo y oro, con sii:̂ . YÍSIQSOS 
carruajes y deslundirantes libreas. Muy lib/éxislÉ 
nada de lodo aquello: Sic Iruiisit ¡/luriá Wiinis-
Irurum. Kl ministerio que boy rije no lleva íic-
lorcs, los ministros actuales, son iniíiislros pedes­
tres, pues al suprimir los carruíijos el "presiücnie 
economías, obligó ¿ sus cofrades ;i ser niüiislrós 
(le infantería. •;; .; _ ; , .... 

Pero si á nosotros nos ha páreciiVo bien esa sen. 
cillezminislnrial, no ha sucedido asi á los miembros 
(pie componen el gabinete actual, pues .sabeiu'ijs 
que mas ilfi una vez han murnim-ailo á espaldas 
del .pre.sidenle por ese alambicado «spíritu de eco­
nomizar. ¡Que se economice lo sup(;rlliu>, no está 
mal, dicen (dios; pero suprimir lo necesario es 
cosa inlíjlcrable! 

Y bien pensado el asimto, creemos ipie no de-
jande llevar razón; porque dá lástima ver á la 
justicia á,.p¡é,(t¡s decir, al, sefior niinislro). de 
([Uieii sospcchíuno» que mas dii,un callo insolenté 
luí de, impedirle andar con la Grada y Uesenvol-
luru que feqiiiere el iniporlanle cargo que dcsem-
pefla 

¡l'ues qué dinunos de h Iimiriicdony del Co. 
írter(!i'o!.¿Qucdiráu los maestros de escuela, y los 
tenderos de. la calle de )a Sal y los labradores, 
cuando..sepan que el scilor niinislro no tiene, una 
mala carreta que le Iraiipase de su Immildo habita-
cion á la calle de. Atocha? 

!¿\ nocaüsárá calíanlo á los hombres pacilicos 
ver á la Guerra andar por esas calles de Dios, cohuí 
si l'iieva una bicoca? 

•¿Pu(isy4ué diremos del Estado? ¡El Estado!... 
¡una cosa tan grave!..., 

Y la Hacienda \ün<i cosa de tanto interés, llevar 
los pies por él suelo!... • 

El. señor Bravo Ihirillo dirá que ahíesljinlosí)!;-
seiiiras esperando,á cual(|üicra que jia.se y jos iieco-
sitc; Pero hablando cou formalidad, con la íornía-
lidad del scftor González. Homero; ¿seria decoroso 
fnié la lHs(rucdon, la Jitslida, la Oubernndun, el 
Estado; la Gucr'ra^¡ la Hadenda íucrau cncajotia-
das o1i ésos polires.vehículos sucios y desvencija­
dos? La economía eii su punto; pero á cada nno lo 
que es'ju'slo; y no es justo que el seiVor Gohzalei; 
Homero vaya estropeándose los 'pit;s por las calles 
dcMailrid. 

lircdítc bien ¿st^ cuestión el sefior pr'esidenic del 
Consigo dciininisiros, .sino quiere verse muy pronto 
espuesto á una escisión entre sus'cófradcs. 

mOM2Á(?fi)X Y tRAJES. 

% , ,li¡|,»eftoy .Br»yo Murijlo jiiensa.resol ver de, una 
y^z las,dos (juosliones mas. iinportajites.que pue-
dca.afcctar.r.á.uu país;, la cuestión, ectjuómicay la 
cuestión política. Ambas se vaiiá resolver de tina 
manera nueva, y mas que nueva, original,,Al se­
ñor presidente del Consejo de ministros no se le 
ha podido octílliiT el ipeso de las razun(!s es|)ues-
tas por los individuos de lauíposiciou ([lu; han to­
mado parte en el debate del arreglo de la deuda 

del Tesoro, y ̂ ^sn^pjíalp'S^^ allá en sus inte-
riori(Íad(!S;estS^qV,mp!Síh^|Ííuí'm^ de que 
pür tapar Íáii,,c;íi)fczas a iirip|;/jia ílejado á otros 
con Íaspiei'iiáiá!.áu'e..Caii crcP.tól'líis clases pasi­
vas, por iiiás j|fW,*e '(fl¿ai lio KiuV qÍ)edado muy 
iiicii paradas,,(iH.|É l̂l'. hince; V,Í5í;e^cyendo S. É. los 
males, y solirÉ.ljjiljj, el pTi1ua)4ítp,.fIi\e j\sta ;̂  
desdichada puqdii pensionar iil jiáis, hadado en 
pensar cu la,s isias de Keniamló Poó; con (5líjetO de 
c.slableeéi' álli,nilá ijolouia. La idea, á. la verdad, 
Iip,puf;de..sb>'iiii3s. luminosa ni mas leli/ , puesto 
j'pili'diijili.i giji'pi;̂  hact; pnijiielarios á los casj, iies-
Itci'e'díWÓ l̂íji.'tliviAuos. que debiaii cOlirar del Ttsoro 
"pojvi-ázóii ,de álVásos. , • 

.Eiíjc.üáill'o Ú..IQS frutos .^iied'cliéncspfcrár.sc;de 
crtÁ; iiVcdi(\á,.naya (liii'unijs; pucis aüiiqiie g'ciúc 
IÍCÍMI y fcMhiíirailn yitti' las escasec'cs que sVitféii, 
.•jeaplicarán con entusiasmo al trabajo, por lo mis­
mo ,'q'iu! saben i|ue van á trabajar cri..])ro'vccbo 
(irupiü. Ahtrá bien, Uklil v(jz qúc lis clases jiási-
v¡is,sc resuelvan á pW.iVt el íliii»iltj,.t'eii'drá el cs-
pecláctilo de una colonia conqiktainciiti; luuiva: 
(d cultivo no jiod.rá miüios d(!_ dar grandes resiilla-
líos-, pinisipu' ádíiírtas de papir ñ irás'p'órle de ios 
nuevos pobladores, por suimeslo , con toda la cco-
iiomiii posible, á cáela uno se le auxiliará con una 
patata, Ires zanahorias y cuatro avichiielas, para 
(lue la depositen en la madre tierra , la cual se ; 
encargará después dií ai'reglarlo todo. Los nuevos 
cultivadores no tendrán dcs])Ues otra cosa (¡ue ha­
cer sino esjierar á la recolección, i'pie n'o podrá '\ 
menos de ser abundante. Por este medio consigue j 
el seiVor Bravo M'urilo las ventajas siguientes: 

Dotar ál pais de iin-i cohmia. 
Economizar en el presupuesto la caiilidád asig­

nada para (il pago (lelas clasespa,sivas. 
EvitaVsc el disgusto de oir sus lamentaciones en 

eas() de (\\w. no se cUmpla lo iioco qiie se les pro-
nVele, y otra porción de cOsas inleresaiiles. 

El ínodo de resolver la cuestión política no es 
menos írigbnioso. El sefior Bravo Mu'rillo conoce 
que los '(pie contrihuyeii á hacer perder su fuerza 
reiil ii los cuerpos políticos, son esos hombi-es de 
medió'colór, filie ni Ineii.son rojos nihien morenos, 
Esta clase de hombres es cún electo perjudiciial en 
Imlii repúhlica hien ordenada: ellos no gastarán, 
es cierto, pero nó so opondrán á que se gaste; no 
estarán nunca cu cbiilra del ministerio , pero no 
impedirán'í^ne lo derribe cuahpiiera: los n(!gOc¡os 
públicos son para ellos COlno un negocio particular: 
liádá los preocupa , sotilos zangaños de lá ccilmenii 
púhíica, y 'iíór lo tanto, el sefior Bravo Mfirillo, 
amigo de las silnaciohes des^pejadas, piensa dispo­
ner que el IVáje sea lo que caracterice á los par­
tidos qiie líoV luclúín. Los rqy'íw deberán usar cal. 
zones'y casacas coloradas en adelante; lostuvrtqo.v, 
ó ii'ean los 'niímslcriales ecóhíjiiiicós, deberán íle-
víir'móhieras de piel (le corileró n(!grb. De ('ste 
liiodo TÍO irabi'"á más (pie diis phrlid'ós, y el %¿{m-
Bravo Murilló siibrá al golpe de vista ['Áii\\n gente 
cpVe jiuedc disponer eii caso de npiíro. 

Los grandes problemas se resuel'vim siempre dé 
la inanera 'inas sencilla. 

b'OS UAMÓivES. 

Dice unpcr¡(ídico francés que cu la capital del 
orbe.civilizado (y es'ta frasecilla siempre significa 
Par,is, en boca de los parisienses.) la atención' 
pública,, en general, y las simpatías del mundo 
fasliioniiblu, m particular, se hallan divididas en­
tre dos espartóles célebres, muy céhdires sin duda, 
y que empingorotados sobre el pináculo de su res­
pectiva celebridad, lineen furor mlv(i nuestros vc-
'ciiios, y producen eii sus febriles corazones in-
meusurabU regodeo. 

\ aquí será justo ([ue notemos cómo la culta 
Francia, que nos saca de (|uicio cada semana, á 
nosotros graves y sesudos es|jafioles, ora cnvián-
douos á Charles con sus fieras, ora visitándonos re­
presentada ¡lor aigiiuo de sus hombres de estado 
(verdadero Charles de la civilización euro])ea) para 
•pliscrjarnos como á liera.s empadronadas; lié aqui, 
deciiho's, cijnio la culta Francia se ba convertido 
dé a'cti'iÍ! en esiieclailora, y nos contempla y nos 
ádniirá; y se frota las manos, eoiilemplaliva y ad-
inii'ada en nuestra presencia. 

Sí; viyc Cristo : cu nuestra ]U'cseiicia; ó en pre-
s(;iicia.maí bien de nuestra romancesca nacionali-
,dad encarnada, como iiua iifia, en dos e.sjiafioles cé-
IcíbÍT.s tjüe, para bien y descanso nuestro, rutilan 
yiresplaíidecen, y se rellejan como carbunclos en las 
ágViasdéi'Sena. 

justos dos héroes, de quienes se hace lenguas el 
periódico francés, son dos geiiiu-ales de Espafia; son 
dos títidos do Cnstilláí son dos Ramones de Ibe­
ria.... son don llamóu Maria Narvaez y don Bainoii 
Cabrera... 

No vamos á cslablecer un paralelo.... Dios nos 
libre! Si com])arásemos al uno con el otro;,qué di­
ría A7 Ikrnldii'! Si comparáramos al otro con el uno 
;,qué diría üi ¡•Lipvrnnzal 

Y .'il oir lo que dijeran La Esperanza y El Un-
.raído ¿qué dirian liis nacMones estranjeras???? 

Por ende, y |iara evitar ahora tantos dimes y di­
retes, y el qiKÍ dirán de los unos y de los oíros, y 
para que toilu ipieiíe 'dicho, diremos solami^nte qm; 
no decimos nada. 

Pero el j)ei;i('idico francés ilice que' el duque de Va-
p'iicia comparle (MI París el jirivilegio de la moda 
(UMi el conde de Morelhi ((pie ño dii'iá mas La lEspc. 
run'za si hubiera 'd(' n(iiii)]rarii')'y (pie "él laurel del 
triunfo, en esta batalla dés(Voniíiiiál, se iiicliiia Sobre 
Lis sienes del mas aloVlunádo de los rivales. 

N.uiv.\Kz! N.\iiViU:z!! gritará coinu un .serijuó £•/ 
//íWY/iíí/w, seguro de la v'iclnr'iá dé su Balnoh, (leí 
Ramón de su iiliiía.... 

C,viiiii:u.\! C.viiKi;ii.\!! 'g'i'llai'á ciVuio uii socliañlre. 
La Esperanza, no iiiéúos cierta del Iriunlb de su 
Ramón, del Ramón d(!, su vidii.... 

Teneos, lencos, íncónsideriidos dilcttariH de la 
política rabiú.sá!... Nó os dusliágais cíi preiiiáluras 
aclauíaciones: lió prejuzguéis el vencimiento y la 
victoria. Apreudeil eu el libro de la ésp'cnehcia... 
volved los ojos á lo 'pasado (lo próxiíi'io pasado), y 
no hagáis que se destruyan mútiíaménfi!, co'nío 
cántaro y ollii éiitrccliiicádus. Tos ¡dobVs ideales 
(lo vuestro ciilusiasnio!... Volved atrás los tijo.s, 
iiKionsideradós dileílliuíi de lá política'rabiosa... 
No imitéis rd pernicioso ejenqdo de los que en 
otras ocasiones, y cóu ígiial locura 'y'con delirio 
semejante, caiisari'iii 'üuilo ilafio á Lis glorias ri-
viilés de la Vargasy'd(;'|á Nena, y dela'Slc'pliá'n y 
la Fiioc.o y del celebre Cuchares y del no 'menos 
¿clelire Cbiídiinéro. 

Oíd id |ieriódico frailees y cesiul en vuestra con­
tienda. ÍIc iii|uisu espíritu (el espíritu del 'periódi­
co franc(is). 

'La aleiiciÓii .se divide iliubisii entré aliibos VíéV-
souage.s. El Iriiiiifo y la derrota 'van á decidii-se, 
Daremos cuenta del i'iis'últadü,! 

Y nosotros, liiimildcs (¡(iiiipaíriólas de aqueflos 
celebérrimos hijos de Es'pafia.'que coquetean eñ 
París con tan buen éxito, transmitiremos á llU(^stros 
leclor(!S lo qu(í sepamos eii adclanle. 

Entretanto, no iierdaiiios de visla que la Francia 
nos contempla estasiiida y casi atónita en iwe dua­
lismo [lersoiial de los Ramones: el Ramón del He­
raldo y el lláiiiüU dé la Esperanza. 
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MUNDO NUEVO. 

—EiiCciiLu iinliiüii foiuleado los Víipores Casti­
lla, Lepanhi y Yiilaino \Í;H-H Irnslad.-ir á C.'.ili/. el 
regiiiiieiilü do Aliiiaiisa y llcvaí' IMI SU lii^'ará (Itüi-
la ni i'ugiiiiiunlo de. I'.iiigds. 

—Una SL'fiura d(! Cádiz dio á luz u\ día 27 tres 
iiManlus, dos liaiMiuis v una liuMiilira. Ksla fallfciú 
á las jKijas luirás; lus oli-us diis .sii;ih;ii cii liiicii 
1 sadi) de. salud. 

—Hsd'iliüii de ViUiiiaá LuLsjiiiña dáiiduli; i;sli.'ii-
SI-:. lll)rllH,MlUl'l'S SídjlC lili IllH'lll) ¡ l l l l l l l l lai lU IJl'liri'illo 

ni el cascrii) di; la aliü;-¡¡.;li!sia di' Ai'i'jula, dis-
iiilo iiiiiiiii'ijial ili! Araiiiayinia. Siiiiusc cii id ¡,'ii-
liii'i-iii> di! la provincia (|iii; un id iiii'iirionadn ca-
si'i'io i-xislia lina iiiindiar-lia Ini.'a ó Iniida |Mir lal, 
y rasi alisoliitaniiiiili'. aliaiidoiiada ilfsiis paili'es, li-
iMis jirij|iie!anos, ¡iiiro laii criiidcs, ipie Iriiiaii ¡i su 
liija i'iiiii|d(daiiii;iiU: á oscuras, á jiaii v agua, rii 
una i'.asn solilaria no á ninclia dislancia di' la iini: 
I líos lialiilaliun. Al nioiiicnlo qni; el golicrnadiir 
liivo i'.iniociuiiculo di! esla ocurrencia, eniinsiüiió 
al soiTclirio ilol gobierno de la provincia para que 
auxiliado ile algunos guardias civiles se trasladase 
al easerin, residencia ilc los desiialiirali/ados pa­
dres, y praclicase lodas las diligencias ipii; juz­
gase mas oporUinas para la averignaeioii de lo 
,,ui! de verilad linliicsc eii los hechos de ijue se ha 
liia leiiido cüulidencial iiolicia. Ul sccrelario deseni. 
pefiii con el mayor sigilo, acliviilad y acicrlo su 
coiuclido; logró dcscunrir á la iuleli/, eiiiparedada, 
I! iiislriiyú la coinpuleiilc sumaria, la eual su pasó 
oporlnnamuiilu ul juzgado de jiriuier» insluiie.ia. 

—Auni[uc La Vrúnica tle Guipúzrua hahia di­
cho, ijue el priiycclu de rel'orma del inuelle de San 
Sebastian estaba ya ajirubado jioi- el gobierno de 
S. M., no era exacta la noticia, pues aun un se lia-
liia presentado para la a|irobacioii. Ihiy parece ijne 
este colosal jiroyectü llegará dunli'o de muy pocos 
días á manos del gobierno, el i[ue le aprobará in-
conlinenli, según uspcrau/.as muy luiiiladas, 

—IJi periódico de liarceloiia dice lo siguieiile 
acerca ilel medio que tratan de poner en práclica 
algunos sngelos qne, íaltos de recursos, desean, 
sin einliurgo, visitar la grande es|)osieiou de Lon­
dres: 

• Como serán ninclios los siigelos que desearán 
visitar la capital de lu tiran Itretana, parliciilar-
uienlu en esta época, en que ha de tener lugar en 
ella la esposicion universal du la indnstriu, sabe­
mos que su bu discurrido un punsaniientu para 
aquellos quG no teniendo posibles para hacer nii 
viaje siimejanlc, ¡medun realizarlo á poca cosía, si 
luesen l'avorecidos por la suerte. Al electo, Irátasc 
de abrir un sorteo en el que habrá unos OOU bille­
tes, lie coste cada uno üU reales, de entre lus cua­
les se üstraeráii 10 ó 1'2 premios. Los agraciados 
disl'rularún del viaje de ida y vuelta á Londres gra­
tis, ademas de mesa y cania durante quince dias de 
pernianuiicia un aquella capital, ademas du poder 
visitar ul palacio de cristal y principales estable­
cimientos públicos ó industriales de aquel uuiporin 
tle la civilización niodunia. No dudamos ijuu este 
pniyeclo, bastante seductor, quedará IViistrado.. 

MADRID. 

nuraiile el mes de marzo apenas lia pasado dia .sin 
qne los periódicos den cuenta de un suicidio, ó de 
un proveció de suicidio. Tri.sleespor cierto el es­
tado de nuestra sociedad cnando leiieuios que la-
inentnr tan repetidamente sucesos de este género. 

Uno de estos i'iltiinos dice: 

«Han tratado de fugarse alguo.s presos delhosi»i-
lal goneral por un agujero que liabian practicado 

al efecto; pero quedó frnstadosu intento á consc-
i'iieiicia de la vigilancia que se observa en dicho 
eslableeimienlo por otro conato igual de reciente 
fecha.-

—Dice lili periódii:ii: 
• l'iisaiiilii ayer la silhi-correo por la callo de San-

tiaiío se ajiairariiii á la trasera del carruaje dos 
ii'iiii'liai'li..is; y eligalicháiidiise uno de ellos la ma­
no estuvo á |iiiiilo de iieri'i'cr. l'or fortuna los gri­
tos de la gi'liLe llaiiianiii la aliüicioli de unos gllar. 
dias civiles ipie estaban á [uica ilislaiicia, los cua­
les, di'ti'iiii'ii.io el tiro, cvilaroii una i'alásliiil'e. K| 
lililidiaeliii, á |ii'siil' de eslo, i|iii-iló li;islalite estro-
|ii'ado, pagando asi su jalla de precaución, ó iiiejiir 
ilii'lui, el desi'iiido y ;iliaiiiloiio de sus |iadl'es.> 

—Va esLáii ajustados los toreros que en la pró-
.\iriia Leiiiiiorada roniiai'áii la cuadrilla que. trabaja­
rá en la ¡daza de esta corte. Los espadas serán 
Francisco Arjoua ((luchares;, .liiaii Martin (La San­
tera), y tlayclano Sauz: los picadores Trigo, Chola 
y .luán .Martin, con otros que se eontralaián: y 
como lianderilleriis están ya ajustados lilayé, el 
(¡allego, .Aliuiiz, el Uegatero y otro qne trae Cu­
chares. Dicen que los |irecios de las localidades 
volverán á ser los misinos que eran antes de la .sii-
bid;i qiii! en ellos se hizo hace dos afios. Mucho lo 
celelirarán los alicionados. 

"El dia O del corriente cobrarán una ineii.suali-
dail los empleados activos. El pago de las clases 
pasivas se abrirá del 12 al l.'i. 

—Algunas señoras de las que concurren á los 
jialcos de jdalea del Sealro Ueal se quejan de que 
en los pasillos de los iiiisnios su permiten muchos 
fumar faltando á lo (jiic está espresanienle tli.sinius-
to, de lo cual resulta que el humo su inlroilnce en 
los palcos y cansa grande inconiodidad. Esta queja 
es fundada, ¡lorque es notable el abuso quu .se có­
mele en el particular, y creemos que no dejará de 
|)oii(/i'se remedio jior quien corresponda. 

—Con razón dice ayer un periódico: 
• Inlinitassonlas quejas que diariamente oinius de 

lus per.soiias que teniendo precisión du esjierar ó 
a<'oiiipaftar á otras al umbarcadero del camino de 
hierro, solamente pueden hacerlo hasta la puerta 
de la estación, no sabemos por qué motivo. Des-
jiues de haber ti'ascni'rido los jiriineros dias en que 
Madrid entero se reunía un las inmediaciones de la 
e.\-pnerla de Atocha, no alcanzamos á comprender 
))or que se ha de obligar á un padre, á un licrnia-
110, á un esposo á abundonar á su hija, hermana ó 
esposa desde la puerta du la estación hasta el eni-
barcadero, qne hay todavía una distancia cousidu-
ralde, cuando no deben temerse ya las confusiones 
que jiudiera causar un escesivo gentío. 

Llamamos particularmente sobre esto la aten­
ción de la empresa, por no encontrar en ello dili-
cullad alguna, y porque se coinjilaceria eslraordi-
nariauíeiite al piiblieo que tanto lo desea.. 

—En la fábrica de blondas y encages de iMar-
garít, calle del Carmen, iiiiui. Í l , cuarto principal, 
se halla de maiiilícsto de.sde boy hasta jia.sado lu.v 
líaiía de doce á cuatro du la tarde un manto de 
corte magnilico, fabricado por encargo especial de 
S. .M. Segiin nuestras noticias, osla obra será pre-
senlada á la esposicion de Londres. 

do que tuvo á bien proporcionar á ambos cóniplice.s 
alojamiento en la cárcel del Saladero. 

—El abad de San Martin ha regalado á su parro­
quia lili precioso cáliz y nuterno magnífico borda­
do de oro. 

—El sefior don Antonio fiil y Zarate, snli-secrcta-
rio del ministerio de Instrucción, inavchará dentro 
de jioi.'os días á Sevilla con un mes de licencia. 

Reemplaza al sefior Cil y Zarate en la subsecre­
taría el sefior tlavedii. 

—.\iiteayer tarde r:iyó sobre 'fon.ás t'.ristolial, 
cerca de la plazji de loros, una piedra de cinco ar­
robas, la cual le causó iiu.i herida grave. 

—.Imito á la ronda de la Alegría cayó ¡mleayer 
de su caballo una sefiora, á la cual liiibo que meter 
en un carriuige para que iiiiiliera regresar á .Madrid. 

La cansa de este iueideiile lilé el baheise espan­
tado el caballo que aquella montaba. 

MKIte.i l lO. 

Trigo, de :•/( á 07 rs. 
Cebada, de H) á 21 rs. 
Algarrobas, á 2 ' i l | 2 rs. 
Aceite, de .'iti á .17. 
Ídem nuevo, á 54. 
Garbanzos, de 35 á /lO. 
Vino, de 34 á Til). 

r.iiTiZAciox iiKi, rii.k 1." DE MAUZO PK 11151. 

Títulos del ó |ior 100, oC 1)4 din. 
Títulos del 5 por 100, semestre corriente, 17 5iB. 
Cupones no llamados á capitalizar, 9 pap. 
Deuda sin interés , 7 l|ií p. 
Acciones del Itaiieo de San Fernando de á 2,000 

reales, 102 por 100. 

CAMUIOS. 

Londres á 90 d. 51 d. pap. por 1 p, f. 
I'aris áll d. v. d. 5 f. 2ít c. pap. por \ p. f. 

Alicante \{2. din. 
Darcelona 1|ltd¡ii. 
llilbao par. din. 
Cádiz par. din. 
Corufia 1|2 d. din. 
Cranada 1 d. 

Málaga .-íil) d. oap. 
Santander 1|2b. 
Santiago l i2d . dÍH. 
Sevilla li/. d. 
Valencia 1¡2 d. 
Zaragoza l |2d. pap. 

Descuento de letras, á (ípor 100 al ai'iu. 

TKATROS. 

—Según escriben de Valencia, el jueves de la 
seiiiíina anterior .selió de aquella capital con direc 
Clon á esta corte el regiiuíctito caballería España 
Tanto este reginiienlo como el de l'avia deben lle­
gar á Madrid en la semana actual. 

—La policía atrajió noches pasadas en Ch.inilien 
á mi mozo de 7A abriles debajo de la cania de una 
belleza de 54 navidades, perteneciente á un niiin-

•''iiiK'loiieK «ie hoy. 

tiKt. miA!\i,\. 

Los dos Amores.—l'ii pa.so á Iledlani.—La Sal 
de Andalucía. 

i)i: i.A co.MF.niA. 

Una Farsa Coiilemporánua.—Lola laíiadilana.— 
Consecuencias de un bofetón.—Un Héroe de La-
vapies. 

VAIIIEDAIIF.S. 

La Mogigal.—La Pena del Talíon.—Marta la 
Piadosa.— El Segundo Afio , ó ¿('.luíén tiene la 
Culii? 

Editor responsable , L. C. LOI'KZ. 

riav-

Madrid, 1851.—Inprenla de E l Hundo l 'ueto , 

á cargo de NII.SKZ V AMÜH, calle del Barco, 

iiúin. ft, cto. [iral. 

'~-r^'T5/.í?«'-v-*' ' '^. • ¿ '̂ *'••»•-
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EL MUNDO NUEVO. 

sabe, y muclio menos algodón, que viene á .sor lo 
mismo. Pero como el sefior lirnvo Miiriilo ha sa­
cado ,'i plaza los algodones, hemos iliclio para nues­
tro colcUi; -ariui sucede alfiu f;rave, piieslotpie te­
nemos algodones al medio.. Y en ei'eclo, dando 
vudltasal .Lsunlo, rei'ojiendn los hilos, examinando 
la urdinilii'e, y admirando la trama, hemos vellido 
;i sospechar ipie con estos algodones se ha herho 
una especie de red deiiájaros, hajn la cual canta­
rán Iris dipiiladiis catalanes el iilclui/a al .sefmr 
Dravo Murilh), y. i'l .se.fior Üravu Murillo reeihirá 
llciii) de unción miuislcrial lii< ;iidii'iilcs vúlrts de 
los dipulaihis catalanes pDi'.pie idili'ii.ía e! Iriimío 
S. E. en la cuestión de la deuda. 

ISVi sabemos si hahreinos -dado en el quid dí'l 
asunto; ¡leni como ¡pilera ipie sea, estamos .scgil-
nis de tpie nadie dudará en adelante de (pie es Iffii 
cesario hnmillarse ante esa potencia l'oriiiidahle (pie 
se llama ali/mlon; pcnupie, no In dudéis, lilósolps, 
el al^'odon lo urrcrjla tutlo; todo, íulsta las ñnper-
reeeiones (hd cuerpo humano; y si (|ucreisconven­
ceros de ello , reftistrad, si sois casados, á vuestras 
esposas cuando vayan á salir á la calle , y las en­
contrareis 

ticubudui) de parlio.i ?/ cinlura . 
merced al (il<]odu/i, ai rico nlr/ndou, al algodón 
ipie airéglñ á las proviiicias catalanas, al algodón 
que dá una probabilidad mas de Iriiinlu al señor 
Uravo .Murillo. 

—„-^;g,5>_—. 

LOS (l.VLLKíiOS. 

\ o hay economistas mas inleligenles en el orbe 
ipic los gallegos; esto lo sabe todo el mundo; jiero 
donde mejor se sabe es en Espafia, en Espafui, en 
cuyo seno existen los gallegos, gente f)iic se mala 
por un ochavó siempre i|iic el oidiavo sea ¡lasade-
ro en el mercado. Negar esto, siíi'ia desconocer 
romplelamentc el carácter distintivo de nuestras 
])rovineias. Enfialicia, lodo lo (|ue sea dar mas de 
iin maravedí ile lo justo, es ir en contra de los in­
tereses de los gallegos, y por consiguiente, ir en 
contra de los intereses (leí pais. por mas que las 
demás provincias sean rumbosas y poco apegadas 
á los niarav(!dises, Kosotros creemos (pie, cuando 
un gallego ¡dice, MO I;X malo, la cijsa indudable­
mente es mala, i)or mas (¡iie El Orden no com­
prenda una palabra de cuanto vamos diciendo. Nos 
esplicaremos. 

Kl Orden se ha enipcfiado en decir que la opi-
7iion ])úb!¡ca está del lado del gobierno en la ciies-
lion del arreglo de la deuda. En efecto, todo el 
mundo está por tliin la deuda se arregle, inclusos 
los gallegos qnc no contraen nunca deudas jtor no 
verstí en el (luro conllicio de pagarlas; pero si \* 
opinión pública estú conforme en esto, en lo que 
no cst.'i conformt! es en el modo de arreglarla, por 
inas que le jifisé á AV Orditn y al ministei'io. La ojii-
ninii pilblica para nosotros es la opinión i'ue sí; 
l'iinda en cálculos bien detenidos y desenvueltos, 
«11 esos cálculos que mírense por donde se (pilera, 
dan siempre por resultado que una y una son dOs, 
y dos y dos cuatro. El gobierno y El Orden quieren 
lijcrírnos creer, que dos nia.s dos son tres; y una 
mas una e.s nada; y lo.s t¡íillogos, que son los que 
repre.seiilan la verdadera o]d!iion jníblica en la ma­
teria, dicen ahora, y con razón, que ese modo de 
arreglar la deuda podrí ser muy bueno, pero que 
al fin y al cabo, mas larde <'i mas temprano, los 
jiabos desaparecerán del continente y las fabci se 
verán en duro aprieto con esto de im dar nada á 
las clases pasivas. 

La opÍAÍpn pública, dico £1 Ordvn rofiriéu-
dptj&i la piiinera prueba por que ha pasAdo el t'O' 

bierno en csU cuci?tÍMji, habrá conocido el acierto 
del proyectado árve^si'. 

Indudablemente; .y JVifr b) inrljnif (pie la oiiínion 
pública, ij lo.s gallegiis que e's jgáiiil, han coiKiciihi 
el acierto del arreglo |')i'()jfeeta'i'róv ^sViuos que no 
piensan votar con.^ g1'ite4'4)lo i6fi íicVíî jiUon, pues 
de lo coiilrarjo iironuiiciáiihíj í<i ycíilcncia de 
muerte de l0(Ías \as pliiIltjIcyQjW î fe jiaUítax y 
Ktt/xw, cuya falta seria una VíoWera î álaií'iliiad 
para v\ jiais. 

¡4¡»|jii<: $is.%'a«>i'rs<:ifiio! 

N» sOiiVos o]);liiu¡stas; pero crcenv()s .'i ojos cer-
rMó» qiic el gobierno actnal cu el mejor Se lodos 
los gobici'DV/s príiSenle.s, p!isa(los y fHluro.s. 

El jM'csideiile del (J(uisejo, y ya lo hemos dicho 
anles de ahora, solo lichc por norte IÍÍ ecóhojnia, 
y á nadie se le oculta (¡uc lá economía ics la iiiojbr 
(le todas las cualidades, chtii'c amas de gobiíérnó y 
liOmbi'cs de gobierno, que casi Vleiiiin á s('ir la 
misma cosa. 

l'or estas cánones, y por oirás qoiG son de igual 
solide/y l'uudauKíiito , el señor liravo Murillo nada 
nos deja (jiie desear, nos satisface eompletauK.'iite 

l O l l l ;rai¡dcs sistemas son feeiinilos 
en resultados , y los resultados non hijo.í natura­
les y sienijire (laríicidos al jiailre-sistema ipie los 
produce; luí aquí cómo el señor liravo Murillo, al 
jdaulear su salutífero sisleiiia ii;oiiiMii¡eo , y con 
una exorbitancia de bjgica ([ue dá calofríos, lia te­
nido la gloría inmarcesible de sei' tan eeoiiiJmic.o 
en resultados como en sistema. 

I'edír mas coiiseciieiicia .sería romper el colodri­
llo (b; AristiJteles. 

El día ([ue organí/.i'i su, ministerio (hdiiíí pasar 
mortales angustias, y al pensar que ei'annecesarios 
siete ministros jiara llevar siete carteras, s¡nti(j de 
seguro en sus entrañas los siete dolores; y acaso, 
acaso peiisi) jior un momento converlír las siete 
earleras cu un solo cartaj/aciü , y ¡i los siete mi­
nistros en un iníuistrotc solo. 

Y de este modo habría economizado ciertamente 
los seis nouibraniientus de sus colegas, y lo (pie es 
mas importante, las seis ]iollroiias, y sobre lodo, 
á los colegas de las poltronas y de los nombra­
mientos. 

l'ero ya ipie esto iio podía .ser por entonces, el 
sefior IJravo Jlnrillo calcub) .sonriiíndose á inedias, 
(por no malgastar una sonrisa) que, aun dada la 
elecei(ni forzosa de seis colegas, era posible y muy 
]ios¡ble conservar todavía la encantadora integri­
dad de su caro sísleina, y nombrar seis miiiistros, 
haciendo siipjíera seis economías, á eeonoinía por 
niinistro, según el libro de cuentas ajustadas. 

Y ya qiie de líl hablamos por ineídencia, dire­
mos, laiubicn por incidencia, que en el libro de 
euelilas ajustadas es donde ha estudiado el seftor 
liravo .Murillo todo lo ijue sabe de hacienda, paia 
bien de la patria y de los hijos de la jiatria. 

Concebida tan '.uminosa idea por i:\ cerebro did 
señor üravo Murillo, la realizij inmediatanuMile, 
para no gastar en valde los minutos: y Ininos 
a(|UÍ con todo un gahínelc fundido y dejiuraihj en 
el crisol de Su Esceleneía, envidiable crisíd que no 
necesita fuego ]iara enrojecerse, jiorque, en caso 
de apuro, se enrojece sólito, y casi síemjire de 
vergüenza, como mucliaelia pudorosa. 

l'eru .sea de esto lo que quiera, lo que importa 
dejar consignado es que el señor I3ravo Murillo, 
.siempre fiel á las tradiciones de su sistema impres­
cindible, constituyij el gabinete con su cuenta y 
razón, y reparliij las seis carteras á los seis candi­
datos, no sin exigirles sus recibitos correspondien­
tes, |ior aqutdlo de que sorao» morUles. 

Y díij al señor Beltran de Lis la cartera de EsU" 
do, porque ol S(!ñor Hellran de Lis no gasta jielu. 

Y dii't al señor Lersiiudí la cartera de (iuerra, 
porípic el señor Lersuiidí no deja que se gasten los 
directores de liifaiilcría. 

Y díii al señor (ioiizalez Homero la cartera do 
íGracía y .liisticí.i, jiorque id ])ohreeito señor (¡oii-
zalez Biiniero no gasla jialaliras. 

Y dio al señor Ibislillüs la cartera de Marina, 
porqiio. e) señor jiiislíllos no gasla brea. 

Y'dii) al señor .légrete la cartiíra de (lomereín, 
ínslrncmíi y Obras l'iililícas, ]iiu'(pie el señor N(!-
gretcsabe muy bii'U economizar las Obras l'úbli-
ca.s, la Jnslrnecíon y el (Imiiereío. 

Y (lió al señor Áltela la cartera de Cíobernacioii, 
porque el señor Arteta no piieihí ser mas siJbrio y 
ecoiKJniico de todas las cosas, hasta de actos oii-
ciab.'s, ytiies todas las cosas y todos los actos olí-
cíalcs ibil señor Al'l(il« ^'' reducen á decir, como 
ya .saben nuesiro leíit'Ores : -El que la enrcih'i (|ii(í 
la desenrede.. 

\ ' por úlliinoi el scOor liravo Morillo se dí(') á sí 
jirojiio la cartera de líacíenda, porque, al verse tal 
como Dios le hizo, qiiedi'i satisfecho, y (!S(danii'( á 
inedia voz tapando la cárter;! riiinístci'ial con un 
liañiielí) (le hiervas : •(jiie nadie barra (d cuarto.' 
Y con esl;i real orden, ecomniiica por .snpneslo. 
dej('i suprimidas las escidias, ysM¡)i'íiiií(!(i el barren­
dero y siiprímiila la líiiipíeza, (jiic no sirven jiaru 
nial(lít;i de Dios la cosa. 

Y el señor liravo Muiillo ha C(docadii después 
.sobre su fiollri)ria csia inserípcinn; -En la- casa 
(loiide 11(1 hay gobierno, á |iellizeos .su .'icaha un 
pan tí(!i'iio.. 

Y la iKjrle y las pcnvíncías y las n;i('íoiies eslran-
jcras iniiriiiiii'an con dolií.'ía contempiaiido al sertpr 
lii'avo Jhirillo en el puntual y estríelo cunijdiinienlO 
(le sus ipiehaceres: ¡(Jué liacendosoü! 

Y nosotros le acoiis(!Jaino.s (pie si alguna Vfiji 
deja de s(!r presidente ihd C(Hisejo , lo cual no os 
probable , ponga en las esquinas este anuncio: 

• El que furnia la ¡ireseiite letra es un niinislri) 
decente, que sabe de cuentas y se encargará de 
buena gana de cuabpiier ministerio, ñ bien para 
ir á la coiiijira. Tiene personas de suposición que 
abonen .su cuiiducta, y el zapatero (hd portal de 
enfrente dará ra/.ou. 

Se siiidi(;a al ))úblieo (|iie no rasgue este' jiiipel 
ni ponga señas falsas. • 

El ALMA m m MUÉnii). 

El gobierno, en la situación desesperada jíOr 
que está atravesando, no sabe de qiidniodo atraer-
.se votos para la gran cueslioh; prinií'ro ptíñsó 
en hacer una montera de imán para que el sefiór 
González Itoinero se paseara entre lodos los dljiii-
lados (jue llevan fraques con bolones de metal; 
luego ])eiis(') mandar venir á (iiibí para que ensiv 
ñara al .señor Árlela á hacer pasas ó fricciones 
magnéticas; jiero considerando que lo uno era 
muy allíctivo para el síjñor Itoniero, y que el se­
ñor Árlela no ajirenderia nunca lo otro, dispuso 
úllimamenle jioiier una lápida en un buceó del Su­
premo Tribunal con la inscripción siguionie: 

• Agiíl yaca vi alnia da un ninurlo.-
Esta copia de aquel lance que enenla en su pió-

logo Gil lilas de Santilliiiia, iia tenido tn;» adivi­
nos, lo cual ]iruidja ipu! en estos tiempos son mu­
cho mas sutiles los ingenios que en aquellos otros 
en que uno solo de los tres estudianl(ís dí(j coíi itl 
busilis délo del tilma da l'edro Jttício, Con efecto, 
ajtonas a)iare!'í() la lápida , aparecieron ajite (d se­
ñor Jiravo .Uiirilld tres almas que penan por el 
alma del «nnerto; y al verlas llegar rojas de alt« 

.J 
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EL MUNDO NUEVO. 

Sfigiin cscriljcn ile llainhurgo, los comisioiía-
ilos l'i!(l(!r;tl(;s y el ilaiiés lui oslan ilii aiiiifirdo luilii-
via i;li Í:\ arrogln ilc la i'lKJsliuii il(; los ('.iicadus. 1.a 
cansa ilc filo |i:;iv;.'si>i- ipic i'l lirv ilc Diiiaiiiarra 
(|iiici'.' n.'sta¡ilci:i>i- lus ilci-.'rln):; iiii;̂  ti'iiia en IdS 
iliirail.is aiilc.-i di.'la r.'v.iliiciaii, y lus i'imiisiiiiiailii.s 
|inafiiiii'ii lra;isi'.TÍ.-;Í;I:I ii.ir! ;', !a l'.unriMl.'lviciiili. 
Kl ci.üdi! di- lií'VriiUiiiv i;ii,:iii¡;i lia inai-ídiado á 
(;i)|i, iiiíai-Miu riiM uliji.'ti) de /alijar la CHÍ'SIÍDII. 

IMlOVIXCiVS. 

DiMlllV) di: lil-iiVi'S dias saldrán de. Srvilla la inill-
i'.dsa (;i>;ii)i!iiliiia y sil líspusii, CMII (dijrl.u df i'''i;ur-
vi;y las |iruviiirias de. (júi'didia y (iraiiada. 

—Kii lioliradii alliüilai' de Zaialail. |)ili:ldii dií la 
liriiviliüili dií Valladiilid, lia sidn (üiVi'liiMiado |iiir 
dos di! sus criadijs, iiiiirii.'iidn á las pcicas luirás. 

—Hi siífior Gai'íjia (¡ntliM'rr'z, li:i llcgadn á Sevi­
lla mi din di; estos, 

—lUce lili |i(!riiMlii:o di; Valuiiria: AiilfayiT 
ai'i;rci')sií á la porlcría ilü la Aiiiliüiiida iiii lalirailnr 
|iri!giiiitaiidu por mi aliogadn, para cinrtii asmiln 
iiiiporlaiUi;. Examinado por varias piMsonas, iiiani-
IVsló une iialjícndo corrido jiur su piiuldo la noticia 
(le ijtii; un reo en capilla ul'recia siete mil dnrus al 
((lie le siisliluycse en aipiel Irania', venia cciiiisii)-
iiado por un amigo suyo para arreglar el negocio 
por (lidia cantidad y un durn diario ile aliiiH'iiliis 
hasta i|nü se le diese garrote. 

—Desde ipie los |ieriódic(is gadilanus indiearoii 
la necesidad de la coiistrucciun de lerru-carriles 
en su territorio, tanto las corporaciones como las 
[lersonas notables, lian amuido sus esi'iicr/.os, pres-
cindieudo de opiniones ¡luliticas. para la realiza-
ciini de tiin patriótica idea. 

—lün niin casa de campo, situada en las in­
mediaciones del puelilü de Itoriiiiis ((lalaliiria), se 
lia descubierto mía IViiirica de moneda i'alsii. Kl 
(liiefio (lela casa, los munederos y todas las lierra-
niieiilas se hallan en [loilcr de la justicia. 

—El gobernador de UarceUnia ha jniblicado una 
circular uxorlando á los interesados i[ue tienen ne­
gocios iieiulienles en las olicinas de su cargo, para 
ipie no SI! dejen einliancar de ciertos (•sial'adores 
i)iie con iinjidas |ironiesas se obligan á sa( '̂ir cu 
bien ludu.s sus negocios medianti; cierta cantiilad, 

—Dice El Porumir de Sevilla ipie, resuella por 
el Tribunal Supremo de Justicia á íavor de la ju­
risdicción ordinaria, la competencia proinuvida 
sobre el conociniieiito (h; la causa escrita contra 
el brigadier de marina don Luis Pin/.oii, por malos 
Iruluinieiilos al alcalde constitucioiiut dt Fneiile-
lleridüs, el juez de primera instancia á i|uieii se ha 
devuelto el .suinurio; ha pedido antori/.acioii á las 
(¡('irles jiara proceder contra el seíior l'inzon (|ue 
tiene la iiiveslidura de diputado. 

El obispo de liai'celuna lia puldicailo un edic­
to oponitiiidosc á las rciireseiilaciones del drama 
sacro titulado, ÍM pasión // muerte de Jemicrislo, 
que han sido pcrmilidas por el gobierno. 

El din 29 de marzo salii'i de Sevilla para la 
corle el tenor Sínico. Con respecto á ópera enlre 
los sevillanos, hay esperanzas de que para setiem­
bre se Hevea electo el plan que hace meses se ha 
rornmladn. 

—Escriben de Fnciilerrabia el 2i de marzo: 
• Es tan .isoiiibrosa la multitud d<; almejas ipie se 

han aglomerado en un trecho como de 200 varas 
cuadradas de las playas de este puerto, que cu los 
úllinios quince dias se han sacado diariamente de , 
)¡0 á 100 arrobas.. 

—Leemos m El Contrihui/ente de Cádiz del .10: 
• Segiiii nuestras noticias, boy á las dos de la 

tarde dchen reunirse en el (les|iacho del sefior go-
beni.'idnr ile la ;)¡Mvii:i'ia, lus coiuisioiies nombra­
das jiiii'):is ilivi'i'sas etiijitiracioiies de esta ciudad 
para Ir.ii.ii'de !(i i|ue convenga al establecimiento 
I!:! Í r::!-cn'iü v.nüwUv/.. Tenemos un jdacer en 
.•i!:'.ji iu'Iii :'»i, y d.'.niímos que en e.sla primera 
!•. !;II:ÜÍI XC Idiiieii los acuerdos Oportunos para que 
empiece ;'i üiareliar desde luego con aclividad y la 
pi'llileliei.i eiiliveliiei!!.' i sli'asillllii ipip lioy llama 
ili' iiii.'i m.'iiiei'a esju '̂iiii |:i aleiiciou jirdilica.-

.ISAÜUIII). 

Seii.i de desear que il(;sapareci(!Sfi la tapia que 
divide el lleliro desde (d convento de Atocha hasta 
unirse Clin la verja del líoláiiieo, rreiileá la fuente 
de la .Mc.-ichida, operación que amonizariu lodo 
;iquid esp.ieiu , y preseiitaria un aspecto agrada­
ble, siisliliiyeiulo á la tajiia la conlinuaidoii de la 
verja de dieliii jariliii, ó una jianid de espinos]iara 
mas econiiniia. . 

—.Ni) jiodenios menos de llauíur la atención de 
ipiieii corresponda, sobre el mal estado en que se 
encuentra el Irozode carretera (pie desde las la-
¡lias del Hetiro sigue hasta Vallecas. Parece una 
hurla que ii las jniertas de la corle, é inmediato al 
Portazgo, sitio doinh! se jiaga jiara la recompo­
sición del cainiíui, se encuentre este en tal de­
terioro. 

—Según teiieimis entendido, algunos vecinos 
de la casa iii'imero lO de la calle de Sania Polo­
nia, h n elevado á l.i antoridadd varias sol¡c¡liuh;s 
para ipie .se limpien los ¡lozos inmundos que en 
idla se cncueiilriiii, sin que hasta aliiu'a hayan po-
diilo conseguir que se atienda sii jtisla reclaina-
ciotí, por lo cual est.iii jiadeciendo algunas eiilcr-
inedades en la vecindad. La policía urbana debía 
ser mas diligente. 

—Hace algunos dias se quejó un periódico de la 
Irampiilidad con ipie las iiiarilornes suelen arrojar 
hiismas ])or las veiilaiias, y esto nuda tiene de es-
Iraiio, si se considera que el gremio de escoba no 
jieca de limpio ni los carreteros de la limpieza 
adolecen de diligentes. 

Pero lo ^[n^• ya es mas grave, es la impavidez 
con que se riegan los l¡(;stüs en la Corredera b.nja 
du .San Pablo, f la iid'elicidad con que algunas 
desmanoladas manej.an los tiestos y las regaderas. 
Decímuslo ¡lorque anteayer noche cayó una vasija 
sobre dos Iranseuules en la mencionada calle, v 
arorlimailameiilc no salieron descalabrados porque 
llevaban sombreros á prueba de botijos. 

Menos leliz un caballero llamado don Aquilino 
Olaola, tiene (|ue sentir, según Kl 0;'</f'M, la rotu­
ra d(d soiiibriM'o y de la cabeza, á consecuencia de 
la caída del roilapíi'dc un balcón de la casa iiúnie-
rii 1." de la calle de .Inunelo. 

—Hemos visto con gusto qiic nuestras bellas 
elegantes han adoptado este afio por su paseo fa­
vorito la linî a del Prado ;i que dá nombre la bella 
capilla (le San Fcriiiin, lo cual nos hace confiar 
que baeiiindose duradero hasta el verano, nos evi­
tarán las incoiiiodidaaes «|iip en ol aíto anterior nos 
hizo sufrirla eslrcelia ydesgiial alameda frente 
al jardín Ilotiiiiíco. 

—En virtud de órih îi del ininistcrio ha regresado 
¡i esta capital el general Armero para sujetarse á 
forniacion de causa por la carta que escribió al du-
([lie de \'alencia en noiubn,' y como padrino del 
seilor Diez Martínez. 

El (áiiisejo Uual y el Trilmnal Supremo, á cu­
yas corporaciones consultó el ministerio .sobre el 

caso, han opinado que hay motivo jiara proceder 
contra el scfior Armero. Este, «nic cree halicr obra­
do por su part< bien, se nianiliesla pronto y '*'!-
suelto á dar sus descargos, en la confianza que el 
tribunal hará justicia á lu rectitud de sus inten­
ciones. 

—Las quejas ipie generalmente se oyen entre 
los vecinos de esta corte por la escasez de agna 
que se nota eu las fílenles piíldicas y por las malas 
condiciones i|iie se advierten en !a que se bebe, 
son liada día mayores y mas fundadas. No se sabe 
ipie el ayuntamiento haya adoptado medida alguna 
para remediar un mal tan grave, cuyas consecuen­
cias pueden ser de tanta trascciideneia. Esteasiintu 
es de mucha importaiicia para la capital; y si efec. 
tivaiiientc es cierto ipie la cse.isez es mayor cada 
ilia. el gediierno mismo dehiiM'a adoptar alguna dis-
posioii, porque ¡leaso los niedio.s y iccursos de la 
iiinnicípalidad no bastiMi para remediar el mal. 

—La JliMnoiia sobre id reinado de D. Pedro el 
(íriud presentada por id sefior don Antonio Ferrcr 
did liio, ha sido premiada unánimenientu por la 
Real Academia ¡Espariola, siendo (|uizá el único 
caso que se habrá vislo de esta especie desde lu 
ínslalacion de la Academia. 

IlOi.íi.i . 

COTIZACIÓN UEL tll.\ 2 ll£ .M.tllZO DU 1851. 

Títulos del .' por 100, 'l¡ \[A din. 
Títulos del .') por 100, semestre corríenU', 17 5i8. 
(¡lipones no llamados á capitalizar, 9 pap. 
Deuda sin inten''* , 7 I [8 p. 
Acciones del Hanco de San Fernando de i 2,000 

reales, 102 p. OjO. 

CAMltlüS. 

Lfindres ú 90 d. .11 d. paii. por 1 p. f. 
Paris á « d.J._.d. .̂  f. 2ii c. pan. por 1 p. 1'. 

Halaga .%l8 (I. pap. Alicante li2 din 
Barcelona 1|8 din. 
Ilílbao par. din. 
Cádiz par. din. 
Coruna 1|2 d. din. 
Granada 1 d. 

. it\K (i. pai 
Santander l i2b . 
Santiago l | 2 d . d i i . 
Sevilla l|/id. 
Valencia l |2d. 
Zaragoza li2d. pup. 

Descuento de letras, áfipor 100 al ano. 

T E A T R O S . 

l'^iiiicIoiieH ilcl ioy. 

DKr. niiAMA. 

A las ocho y media de la noche.—Don Juan Te­
norio.—Don darlos de Austria.—El Camino de 
Hierro. 

itr. LA e.OMi'.iii.v. 

A las ocho de la no(die.—lina Farsa Contempo­
ránea.—Itaite.—Lola la Ciaditanu.—Consecuencias 
de un bofetón. L'n Héroe de Lavapics. 

V.VUIKIIAIIKS. 

A las ocho de la noche.—Murta la Piadosa.— 
El Segundo Afio , ó ¿fjiiién tiene la Culpa? 

PLAZA DE TOROS. 

Función variada de novillos y ejercicios ecues­
tres. 

Editor responsable , L. C. Lorcx. 

Madrid, 18,'il.—Imprenta de E l l i a n d o H'uevv, 
á cargo de NI'SEZ Y AMOK, calle del Barco, 

ni'im. 8, eto. pral. • 
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EL MlINÍtO MUEVO. 

fil iiiiiiislio s(! lia coiiviu'liiln fii niarstro ilc oscilóla, 
toca á l(js fíoluM'iiailoi'os c\ papel ilc iniicliaflios i'i 
lie escolaros. 

Nosotros, sin oiiiWargo, liemos ci'eiilo muy opor­
tuno evitar ;i los jtüliernadorcs su trabajo, y va­
mos á coiilestar por ellos á algunas ile las prefíiiii-
las ipie les (lirige lioiiilailosaiiieiili; el sefior iloii 
Sanlia^'o, i|iie lialii'á ile afiraileceriios esla soliciliiil 
earilaliva. v jirovecliosa ]iara el liueii ónlelí lie los 
liefiiieios pólilicos, y solire loiio, p.-ir.i la ¡nstnic-
eion, eii<:iiiiieii(iuila tan il¡gii;iiiieiile á i'l. 

;.i;ii:'iiitas liililiotecas hay aliiert.'is al pi'ililico en 
esa provincia y cuántas en la capital? 

J.os ^'olteruailíjres lio lo salien, pero lo pre^riinla-
ráii á ipiieii lo sepa. 

Siipiieslo la libre eiilraila en las bibliutecas, ;,se 
ha iiotailii (|ue resulte de ello ¡ú'^nu ilesórilen? 

No .sefior; pero el dcsúi'ilen piieile resultar do la 
libre, etitr.'ulu y esto es nii pelijtro; de manera que 
cei'radas las bibliotecas, ya no es ||)Osil)le ni la po­
sibilidad del desorden. Esla teoría se esplica per-
leclauíeiilc por aquello de que en boca cerrada no 
entruii moscas, y es probado. 

(Jué suma tienen consignada las bibliutecas para 
lu cuiupru du libros? 

INinguiia, y esto es un bien, ijurquc asi no habrá 
que supniíiir la consignación, l'orque, vamos cla­
ros: aunijue el señor Ncgrele hace esta prcguntiUa 
con cierto disimulo, el objeto de ella debe ser mas 
económico que instructivo. Pero en lus nidos ile 
autaiiü III) liay pájaros ogaiío. 

Las (lemas preguntas son tan intcicsaiiles y dig­
nas de atención como las anteriores. Unas se re-
liereii á los íuilices, otras no se relicreu á nada, y 
ca^i todas se parecen á la pregunta del español. 

Nosotros, que también somos |ireguiitones, tor-
niiiiaremos estas lineas dirijiendo al señor Negrete 
el siguiente brevisimo interrogatorio: 

(Juiéii le ha encuadernado las obra.s ile l'rtiu-
dlion'í 

yué hora es? 
A cuantos estamos? 
Cómo lo pasa el pobrccito señor González lUi-

mero? 
Eh? 

C A M A I t ; ! Oí iC3tJUi . 

Kl gobierno, según dice un jieriódicu, piensa 
formalmente en la creación de un nuevo ministerio, 
que se üainurá el ministerio de Ultramar. Esto ha 
¡iroducido gran sensación en todas las lonjas de 
ultramarinos, y los horteras andan echando el bole 
por ocupar la nueva silla. Pero el señor ilon Fer-
inin lia declarado en consejo de ministros que hará 
dimisión de su curlei'u si entran personas elegantes 
en el gabinete. 

ESFIUITU Dlí LA PUIÍXSA. 

Empezamos boy lamentando la muerte de un pe-
riiklico hembra que nació agonizando: la pobre 
Crúnira ha jiasado á im-jor vida, precisamente 
cuando la tierra .se cubre de llores y el min'sterio 
de gloria. La L'(vifi/(Y« pasa sobre el mundo con la 
rapidez del meteoro, sin tener tiempo para pecar; 
por eso ha b;ijado al sepulcro sin alabanzas ni vi­
tuperios, que unas y otras son patrimonio de los 
que baeeii mucho ruido en el mundo. Nuda, pues, 
podemos ya decir .sobre este periódico agostado en 
llor, sino que .su espíritu andará á estas horas llo-
tandü en durredur de alguna lonja esperando ocu­
par un sitio preferente entre los cajones de pasas y 
de almemli-as malagueñas. 

En camliio el espirilu del lleralilo, dicela Xachn 
de hoy ipie anda dando vueltas al rededor del mi­
nisterio, rM\ lo cual ))aroee dar á entender que el 
llitrakli) hace la rosca al ministerio. No sabe la 
Xacittu si esto será bueno ó malo para el ministe­
rio, ó si S'.'IJ malo ó hm-iui para el llni'dltlii. Gomo 
qiiier.'i ipie ello sea, i'\ Ilcrnlihi ha empezado á 
ziimh.ar iMi pni del banco azul, y esto trae en sns-
peiis:i á la Siirtun. {MW electo, estas iiictamorrosis 

I mi SI' e.>pl¡i'aii, aiiinpie ya estaiiios acostumbrados 
I á vei' en la mitujógia politic.'i la faciliiiad con i|iie 

los táiíaiius SI' ciinvierteii en riiisefiores y los rili-
.señoies en tábanos. Dígalo la l'^/jitrii. 

V cuino i.'stamos en épocas ilc traiisrormaeiones 
repentinas, el espirilu ilel Clamor se revela contra 
esa niiidauza ae.-iecida á los sei'iiires Vilclies y Llo-
i'eiile qiii' lie hosliles i|iie aparecían en las primeras 
reuniones en la sección del arreglo de la deuda, 
han jiasailo á aprobar los artículos del proyecto 
con una l'acílídail asombrosa. Cosas de susceptibili­
dades esiiuisilas han dicho algunos periódicos que 
son estas, y nosotros no lo estrañamos, porque no 
hay cosa ¡leor en política ¡lue estos genios su.scep-
líbles y esqnisilos. 

El espíritu del Ikruhlo se calla á lodo esto, sin 
duda jior la fatiga del discurso que pronunció ayer 
en el Congreso. 

liiRifíitíia anda ocupada en contarlas cajas que 
han salido ilela Habana para la e.sposicioii de Lon­
dres, lo cual no deja de ser curioso y entretenido, 
en tanto que el Onlcii mal avenido con las ideas 
siilivcisivas de la J'Jpdco, se da de calabazadas, para 
jirobar á todo el niiinilo ipie estamos en unos tíem-
j)Os eii qiii; no. se |meile hacer iiaila en bien del 
pais con esas cosas ipie tiene la Kjjoai. 

XOriClASIiSTUAXJIíUAS. 

Las cuestiones de Alemania parece que van á 
ol'recer un nuevo aspecto á consecuencia de una 
resolución definitiva adojilada ¡lor el gobierno de 
IJerlin, la cual iba á jiresenlar como su ultimátum 
al de Viena. Los emliajadores de Francia é Ingla­
terra han iiilliiido en esta determinación, entrando 
asi en un terreno masiles|iejado. 

—Los rumores sobre formación de un nuevo 
(jabiiiete siguen en i'aiís á la orden del dia. La 
conihinaeion qUeparece obtener mas probabilida­
des, es el Üabinete último á escepcíon de Mr. Hour-
gean, ipie seria reenqiiazado en Agricullura por 
iMr. tíiientin Itaucliard y Mr. Mague, que conser­
vará el ministerio de Obras públicas en lugar de 
Mr. Biiiean. 

En Mompeller ha habido algunos desórdenes 
cansados ¡lorla tropa, sobre los cuales se ha ins­
truido causa. Estos desórdenes no lian tenido ca­
rácter político. 

—Dicen de Itolonia que el esludo delicado de 
salud del cardenal Aniouellile precisará á retirarse 
de los negocios. 

NOTICIAS l)E I'UOVmcrAS. 

Las obras del Ierro-carril del Grao siguen ha­
ciéndose con grande actividad, quedando el gober­
nador de la provincia ipie recorrió la línea, muy sa­
tisfecho de los trabajos hechos en un mes. 

—Parece que se han consignado cinco millones 
para arreglar la carretera de las Cabrillas, y uno 
para la de Alicante |ior Alhaidas, cuyos trabajos 
estaban interrumpidos. 

—A las dos y media de la lai'de del dia 21t saliii 
de r.ói'doba coii dirección á Siívilla el señor ilmi 
Enrique María de Itorhon, hermano de S. M. el rm-. 

—Ilicen lie lt;ii'celoiia que no tardará c'n INIIO-

carse el nuevo faro de Llohrcgat en la torre cons­
truida en la punta que forma la embocadura 
del rio. 

—ILice pocos días ipie on Gijona un jumento 
ajiasioiíado de su amo le dio un hocadu cu el rostro 
con tal entusiasmo, que le quitó media nariz, medio 
labio siijierior, medio inferior y medio carrillo. 
Este asilo antrnpóiago merece ser jiasado |iiir las 
armas. 

—Segiin dice el ¡'ii.ililluii de (¡ei'üJia, en el |Mie. 
blo deEs|iulla se dieron uno de eslos úlliiiios días 
algunos gritos en favor de la Iti'jtíihlirii riijn. La 
guardia civil aiireheiiilió á tres de los cliíllailores 
que fueron entregados á ios tribunales. 

TlíATROS. 

El señor vicario eclesiástico quería no hace mu­
cho que los teatros se cerraran durante la Cuares­
ma, y esla cuestión, hermana carnal del entierro de 
la Sardina, nada produjo por entonces; nada abso­
lutamente: ni siquiera la dimisión de un alguacil ó 
la renuncia de un barrendero de las casas munici­
pales. Pero el señor vicario sin duda con sus ora­
ciones ha logrado de Dios lo que no pudo lograr 
del gobierno, y los teatros se cierran por sí mismos, 
para consuelo y cdilicacion déla Esparanzit. 

El Tcttlrit Espaiiiií y el üirvo han dejado ile 
existir en el niísino dia, y el de Yarli'dtuli'.s está 
agonizando. 

El üatiilko verá en esto sin duda la mano de 
Dios, y nosotros, que deseamos convertirnos, hare­
mos punítencia leyendo las boinílias de nneslro 
cofrade. 

Entre tanto, deploramos la suerte de e.se sinnú­
mero de famüias i[ne quedan sin amparo á cun.se-
cuencia de este desasiré Icalra!. 

I I E I I C . I U O . 

Trigo, lie ó3 á 30 r.t. 
Cebada, de l!l á 22 rs. 
Algarrobas, á Vi i|2 rs. 
Aceite, de 5(1 á 'ú. 
ídem nuevo, á 5'i. 
tiarbansos, de 35 á îll. 
Vino, de 34 á 315. 

tt«»l.!»A. 

coiizAi:io.\ iiKi. KiA 31 DI; .M.tiizo lu; 18,M. 
Títulos del 3 por 100, 3S 5|a din. 
Títulos del 5 por 100, scmeslre corríenle. 17 5|((. 
Cupones no llamados á cajiitalizar, fl. 
Deuda sin interés, 7 l|ll din. 
Acciones del Banco de San Fernando de á 2,nfK) 

reales, 10,1 por 100 papel. 

CAMBIOS. 

Londres á !l(l d. .M d. ¡lor 1 p. f. 
París;! lid. v. d. 2ÍI e. por 1 p. f. 

Alicante 112 din. 
Darceloiia l|)iilin. 
Dilliao jiar. din. 
Cáili/. par, din. 
Cmuña li2 il. din. 
(íranada 1 d. 

Málaga 3|ií d. nap, 
Santander 1|21). 
San lingo l |2d. din. 
Sevilla l|/i d. 
Valencia 1|2 d. 
Zaragoza l|2il. pa|i. 

Descuento de Letras, á (! por 100 al arto. 

Editor responsable, h. C. LOI'KZ. 

Madrid, lií.'il.—Inprenta de VA .Hundo ü'ut'vo, 

á cargo de NUSKZ Y Asion, calle del Barco, 

niím. II, elo. pral. 
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